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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

"Mari-Cruz,  la  Morisca.  ......... 

Mencía. , 

■Cautiva  i.* 

Cautiva  2.^ , 

Cautiva  3.^ 

Don  Alonso  de  Torre  Gomara.  > 

Ben  Afar 

El  Vigía 

Omar 

Aliatar. 

El  Viejo  CAUTIVO 

Ballestero  1.°.... 

Ballestero  2.° 


ballesteros,  pecheros,  cautivos,  cautivas,  etc. 


La  acción  ocurre  hacia  el  año  1490,  antes  de  la  rendición  át 
Granada,  y  cuando  ya  empezaba  a  formarse  entre  las  gentes  la 
dolorosa  aversión  de  raza,  que  cristalizó  en  la  llamada  cExpul'sión 
^^e  los  moriscos». 


ACTO  ÚNICO 


Patio  cerrado  o  sala  baja,  en  el  castillo  fronterizo  de 
TORRE  GOMARA. 

El  ambiente  entre  guerrero  y  campesino,  como  era  el 
de  estas  torres,  destacadas  de  poblado  y  a  los  alcances 
de  una  vega  feracísima  convertida  por  los  moros  labra- 
dores en  < tierra  de  promisión». 

En  el  fondo,  hacia  la  derecha,  gran  portalón  abierto  so- 
bre el  adarve  o  primer  recinto  almenado  del  castillo. 

En  el  muro  lateral  d[e  la  izquierda,  reja  que  deja  ver 
unos  peldaños  mugrientos  que  descienden  a  los  subterrá- 
neos o  cisternas  donde  solía  encerrarse  a  los  cautivos.    . 

Haciendo  rincón  con  este  muro  y  el  del  fondo,  chime- 
nea de  hogar  y  campana.  Pieles  de  carnero  ante  la  chime- 
nea, donde  se  tienden  ballesteros  y  pecheros. 

En  el  muro  lateral  de  la  derecha,  dos  puertas.  Una  pe- 
queña, en  segundo  término,  comunicando  con  la  torre 
donde  tiene  su  habitación  MARI-CRUZ,  LA  MORISCA. 
Otra  mayor,  en  primer  término,  dando  paso  al  castillo 
propiamente  dicho.  A  medio  muro,  entre  ambas  puertas, 
especie  de  ventanal  o  tragaluz  enorme,  correspondiente  a 
una  de  las  habitaciones  superiores. 
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Habrá  en  la  escena,  hacía  la  derecha,, pequeño  estrado 
con  mesa  de  nogal  y  bancos;  sillón  de  cuero  para  el  señor. 
Arcoñes,  armarios,  astillero  para  lanzas  junto  a  la  puerta 
y  jarros  y  .vasos  sobre  la  mesa. 


La  cí)rtina  se  levanta  sobre  un  cielo  de  primeras  horas  de  la  tar» 
de  en  otoño.  En  la  lejanía  suenan,  apenas  perceptibles,  cla- 
rines y  alambores.  EL  VIGÍA,  apoyado  en  las  almenas,  escru- 
ta la  vega  desde  los  adarves.  MENCÍA,  nodriza  que  fué  de 
DON  ALONSO,  hila  su  copo  en  un  rincón  de  la  sala. 


VIGÍA      , 

(Asomando  por  la  puerta  del 
fondo.) 


¡Vieja,  la  tala  ha  terminado! 
¡Nuestro  señor  regresa! 


MENCÍA 


¡Dios  sea  loado! 
Vigía,  ^hicieron  presa? 


VIGÍA 


Verás,  entre  los  corceles, 

asomar,  a  lo  lejos, 

la  nieve  de  los  alquiceles 


t 


LA  MORISCA 


11 


y  un  fulgor  de  turbantes  bermejos: 
Torre  Gomara  cabalga  detrás. 
Llega  y  verás. 


(La  vieja,  curiosa ,  le  sigue  hasta 
las  almenas,  desde  donde  obser- 
vará la  vega.  En  lo  interior  del  casti- 
llo suena  la  voz  de  LA  MORISCA, 
que  desciende  de  la  torre,  abricxi^ 
do  la  puertecita  lateral.) 


MORISCA 

Pasando  a  la  artesa 

los  trigos  del  llano, 

le  pongo  al  cristiano 

su  pan  en  la  mesa: 

morisca  me  soy, 

la  cruz  me  dieron,  lo  que  tengo  doy. 


jMencíal 


(Mira  hacia  las  almenas;  ve  al  sol- 
dado y  MENCÍA;  llama.) 


MENCÍA 

(Acudiendo.) 


|Mari-Cruz! 


MORISCA 


¡Llega  el  señor! 
He  trepado  al  más  alto  mirador 


12  EDUARDO  MARQUINA 

y  vi  al  señor  que  trae,  viniendo, 

los  estandartes  desplegados 

y  un  son  de  clarines  y  un  bélico  estruendo 

de  cascos  y  petos  en  cuero  aforrados. 


MENCÍA 

^Te  da  alegría? 

MORISCA 

¡Todo  el  aire  se  enciende,  Mencía, 
cuando  vuelve  el  señor!  , 


(Abre  un  armario,  coloca  en' un 
extremo  de  la  mesa  pan,  jarro  y  un 
vaso,  apercibiendo  colación  para  el 
señor,  cuyo  sillón  de  cuero  arrima 
al  sitio  preparado.) 


MENCÍA 

(Mientras    ajetrea   LA   MO- 
RISCA.) 

Tu  eres,  Morisca,  levadura  en  casa;      * 
desde  que  estás,  prospera  la  masa; 
si  a  su  bien  mirara 
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y  no  a  la  sangre  que  tuviste  un  día, 
jcontigo,  en  los  altares,  casaría 
el  señor  de  Torre  Gomara  I 

MORISCA 

¡Mofas,  Mencía! 

MENCÍA 

jEn  mi  cruz  cristiana,  que  lo  digo  a  verasl 

MORISCA 

¡Soñaste!...  ¡sería 

juntar  con  el  viento  paja  de  las  eras! 

CAUTIVO 

(Llega  su  voz  por  la  reja  lateral; 
a  los  pocos  momentos  asoma  en 
ella  el  medio  busto  del  anciano, 
que  tiende  suplicante  los  descarna- 
dos brazos.) 


¡Agua,  en  la  sed! 


MORISCA 

(Impcesionada.) 

¡El  cautivo!...  ¿has  oído? 
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MENCÍA 

El  corazón  dejóme  transido. 

CAUTIVO 

¡Agual 


(LA  MORISCA  se  decide  a  so- 
correrle; toma  un  jarro  y  un  vaso.) 


MENCIA 

^Vas  a  darle? 


'  MORISCA 

(Grave  y  serena.) 

Corno  siempre,  hermana; 
que  negando  el  agua  no  fuera  cristiana. 

(Afuera  un  griterío  sordo  se  hace 
por  momentos  atronador.  LA  MO- 
RISCA se  apresura  a  dar  agua  al 
anciano.  Se  oye  llegar  por  los  adar- 
ves la  tropa  lamentable  de  los  nue- 
vos cautivos.  Cuatro  ballesteros 
penetran  bruscamente  en  escena 
para  abrir  lá  mazmorra.  Obligan  a 
^  ■  alejarse  a  LA  MORISCA,  que  re- 
trocede horrorizada  del  triste  es- 
pectáculo que  va  a  presenciar.). 
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BALLESTERO  PRIMERO 

[Las  mazmorras! 


(Al  viejo,  empujándole  con  la  ba- 
llesta y  haciéndole  hundirse.) 


¡Aparta,  y  tus  quejas 
se  traguen  estas  rejas  I 


MUJERES  GAUTiVAS 

(Aproximándose  entre  el  rumor 
de  las  turbas.) 

¡Nos  mataron  al  dueño  que  nos  defendía; 

nuestros  hijos  ahogaron 

en  la  acequia,  que  turbia  de  sangre  venía! 

(Llegan  a  escena  en  pelotón,  ata- 
das con  cuerdas  y  cadenas  hasta 
seis  mujeres  cautivas;  las  siguen 
unos  diez  musulmanes  apresados 
también.) 

¡Todos  nuestros  rebaños  apresaronl 
ipor  el  pan  que  partimos  un  día, 
rompe  las  cadenas  con  que  nos  ataronl 

(Las  mujeres  cayeron  a  los  pies 
de  LA  MORISCA;  el  grupo  de  los- 
homtíres  apretado  por  las  lanzas, 
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aguarda  que  abran  la  cueva;  MEN- 
CÍA,  curiosa,  se  reunió  a  las  turbas 
en  el  recinto  almenado.) 


MORISCA 


jNada  puedo,  mujeres,  nada  puedo! 

CAUTIVA  PRÍMERA 

]NacÍste  en  mis  montes  y  en  mi  propio  aduar! 

CAUTIVA  SEGUNDA 

¡Sacudiste  olivos,  junto  a  mi  viñedo! 

TODAS 

j Somos  de  la  familia  de  AlmuzarI 

MORISCA^ 

(Reconociéndolas  y  crispando 
t  •  sus  brazos  de  dolor.) 

¡Mis  gentes!  ¡crueldad  de  mi  destino, 
^ue  vos  trajo  a  morir  en  mi  camino! 
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BALLESTERO  PRIMERO 

(Bnitalizando  a  las  cautivas  y  ha- 
ciéndolas caer  una  tras  otra  en  la 
mazmorra.) 

¡A  las  mazmorras!... 

MORISCA 

¡Espera,  cristiano  1 
;jsabré  de  mis  padres! 

BALLESTERO  PRIMERO 

¡Lo  manda  el  señor! 

MORISCA 

]Si  el  señor  llegara,  besando  su  mano, 
caridad  tendría  para  mi  dolorl 

(A  un  anciano  casi ,  centenario, 
que  con  otros  tres  conducen  los 
Ballesteros  a  la  cueva.) 

]Tú  eres  Ornar,  el  de  la  barba  blancal... 

OMAR 

(Grave;  mirándola  y  reconocién- 
dola.) 

Mi  nuera  te  crió. 
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MORISCA 

Me  devolviste  a  casa,  de  tu  muía  en  el  anca. 
^y  mi  padre? 

OMAR 

(Dejando  una  pausa.) 


¡Murió  I 


(LA  MORISCA  solloza;  los  cua« 
tro  primeros  cautivos  desaparecie- 
ron en  la  cueva;  pasan  cuatro  más.) 


MORISCA 

(A  uno  de  ellos,  el  más  joven.) 


Tus  dos  primos,  que  son  mis  hermanos, 
^dónde  están  Aliatar?, 


.    (ALIATAR  se  detiene  para  res« 
ponder.) 


ALIATAR 


En  torre  de  Yllora  los  guardan  cristianos, 
como  aquí  me  vais  a  guardar. 

(Desaparecen  también  éstos; 
quedan  dos  cautivos  que  por  su  pie 
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se  dirigen  a  la  cueva;  uno  de  ellos 
coge  el  brazo  con  que  LA  MUES- 
CA ocultaba  su  rostro  sollozando,  y 
dice.) 


AFAR 

^Me  conocen  tus  ojos,  aunque  el  llanto  los  vela? 

(LA  MORISCA  le  mira;  una  gra- 
vedad casi  trágica  sucede  a  la  emo- 
ción tiernísima  de  antes;  LA  MO- 
RISCA dice  mirándole.) 

» 
MORISCA 

Afar,  Ben  Afar,  nieto  de  Almuzar. 

AFAR 

Y  tú  Zulima,  llamada  Gacela, 

de  la  casa  de  Hasan,  en  las  lomas  de  Aijar. 

Una  mañana  nacía  la  aurora 

en  tus  ojos,  para  mí: 

¿dónde  está  la  luz  de  aquel  día? 

MORISCA 

¡Llora, 


de  verte  aquí! 
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AFAR 

¡Malhaya  el  día^  Morisca  perjura, 

que  empezó  mí  pasiónl 

¡ya  eres  loba,  entorno  de  mi  sepultural 


MORISCA 

No  ves  en  mi  corazón.. 

AFAR 

De  tu  corazón  un  sepulcro  hicieron 

y  en  él  te  pusieron 

la  cruz  de  los  muertos  sobre  mi  pasión. 

MORISCA 

jMi  corazón,  por  la  cruz  en  quien  vivo, 
sabrá  tenerte  caridad,  cautivo  I 

BALLESTERO  PRIMERO 

(Sobreviniendo   y  empujando 
BENAFAR.) 

^A  qué  te  tardas?  ¡toda  charla  es  vana 
si  eres  cautivo,  tú;  y  ella,  cristiana! 
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AFAR 

^Zulima  cristiana? 

(Mostrando  sus  manos.) 

¡y  entre  estos  zarzales 
el  vellón  aun  queda  del  primer  amor! 
¡coge  todo  el  fruto  de  los  almendrales 
quien  coge  la  flor! 

BALLESTERO   SEGUNDO 


¡Dale 

priesa! 

' 

BALLESTERO  PRIMERO      , 

(Volviendo  a 

empujarle.) 

jCorre! 

•  * 
AFAR 

(De  un  salto,  sin  que  puedan  de- 
tenerle, se  apodera  de  las  llaves  de 
la  cisterna  y  las  arroja  a  los  pies  de 
LA  MORISCA,  diciendo.) 

(Para  ti,  Zulima! 
¡quiero  que  tú  misma  nos  cierres  la  sima! 
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¡sabrán  a  miel  mis  dolores 

si  soy,  por  tus  manos,  cautivo  de  amores! 

(Le  empujan  los  soldados  y  des- 
aparece. LA  MORISCA,  tomando 
las  llaves  con  un  supremd  esfuerzo 
se  acerca  paso  a  paso  a  la  mazmo- 
rra; tiene  que  afianzarse  en  los  hie- 
rros para  no  caer.  Hay  un  movi- 
'  miento  entre  las  agentes  de  la  al- 

mena; se  oye  la  voz  de  EL  VIGÍA.) 

.  VIGÍA 

}*Gomara  por  Don  Alonso! 
¡paso  al  señor! 

LAS   TURBAS  Y   LOS  BALLESTEROS 

¡Gomara  por  Don  Alonso! 

¡paso  al  señor! 

(LA  MORISCA,  volviendo  en  sí, 
escucha:  por  el  fondo,  entre  las 
gentes  de  su  casa,  viene  el  señor. 
Llegando  a  la  puerta,  como  bus- 
cando a  LA  MORISCA,  grita:) 

DON   ALONSO 

¡Mairi-Cruz! 

(La  ve  junto  a  la  reja  de  los  cau- 
tivos y 'despechado  concluye:) 

Dios  te  guarde. 
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MORISCA 

(Con    un    estremecimiento;   ce- 
rrando la  reja.) 


¡Dios  guarde  a  mi  señor! 


DON   ALONSO 

(Vuelto  a  las  turbas  que  obede- 
cen su  voz.) 


¡Huelguen  las  gentes  de  mi  casal 


(Queda  desierto  el  adarve;  DON 
ALONSO  se  quita  el  casco  y  la 
espada;  LA  MORISCA  hace  ade- 
mán de  tomarlos;  DON  ALONSO, 
mirándola  grave,  dice:) 


Tarde: 
¡sirve  a  los  cautivos,  que  pagan  mejorl 


(Entrega  el  casco  a  MENCÍA  y 
dice  al  entregarle  la  espada.) 


¡Mal  que  a  nadie  interesa, 

desde  hoy  veré  doblados 

mi  hacienda  y  mis  establos  de  ganados: 
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llamarás  a  mi  gente,  para  que  en  la  mesa 
me  acompañen  pecheros  y  criadosl 

(MENCÍ  A,  dejando  en  un  banco^ 
junto  al  astillero,  el  casco  y  la  es- 
pada, sale  por  las  almenas  a  cum- 
plir las  órdenes  de  su  señor.  Mal- 
humorado apartó  DON  ALONSO 
su  sillón  de  cuero  sentándose  de  es- 
paldas a  la  colación  que  preparó  LA 
MORISCA.  Ésta,  al  quedar  solos, 
confiando  en  la  generosidad  de  su 
señor,  cae  a  sus  pies.) 

^  MORISCA 

En  tanto  tiempo  como  te  he  servido, 

nada  te  he  pedido; 

pero  éstos,  que  hoy  cayeron 

en  tu  poder,  señor, 

dfe  niña,  en  sus  rodillas  me  tuvieron; 

si  por  ellos  no  te  rogara, 

no  fuera  digna  de  Torre  Gomara: 

¡perdónales,  señor! 

DON   ALONSO 

¡Te  vende  el  corazónl 

MORISCA 

¡Yo  besaré  con  mis  labios  tu  planta! 
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DON   ALONSO 

|Tus  labios  fe  hacen  traiciónl 

MORISCA 

¡Son  mis  hermanosl,  ¡míosl 

DON   ALONSO 


(Obligándola  y  ayudándola  a  po- 
nerse^ en  pie.) 


¡Levanta! 
Tu  lengua  finge,  musulmana; 
pero  tu  corazón  no  me  puede  engañar 
¡yo  sé  que  no  naciste  hermana 
de  Afar,  Ben  Afarl 

MORISCA 

Señorl 

DON  ALONSO 

jYo  sé  que  de  sus  cuellos 
mi  cuchilla  apartas,  para  serle  üell 
¡yo  sé  que  al  rogarme  por  ellos, 
me  ruegas  por  él! 
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MORISCA 

jNuestros  amores  los  traga  el  olvidol 
¡nuestra  sangre  es  más  nuestra  en  el  dolor! 
]por  los  que  son  sangre  mía  te  pido: 
perdónales  señor! 

DON  4LONSO 

¡Tu  corazón  podía  ^ 

decir  que  me  engañaba 

y  evitarme  el  dolor  de  este  día; 

¡porque  tu  corazón  sabe  que  yo  te  amaba! 

MORISCA 

¡Testigo  Dios,  que  jamás  te  he  mentido! 

DON  ALONSO 

¿Y  Afar,  Ben  Afar? 

MORISCA 

¡Nuestros  amores  los  traga  el  olvido 

y  la  cruz  que  plantaste  sobre  mi  pecho  herido 

me  da  una  miel  que  te  sabré  pagar! 
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Guardé  tu  hacienda,  que  más  no  sabía; 

sequé  fruta  en  la  paja  de  tus  llares; 

cocí  alfarería 

para  tus  vasares; 

tejí  el  esparto  que  en  tu  huerta 

crece  por  los  caminos; 

hilé,  a  tu  puerta, 

la  lana  de  tus  merinos; 

morisca  me  soy, 

poco  tenía,  lo  que  tengo  doy. 

DON  ALONSO 

Y  yo,  al  verte,  dejé  sin  rastrillo 
mi  torre  cristiana; 

te  di  la  rueca  en  que  hilaba  mi  hermana, 

te  abrí  mi  castillo 

como  si  fueras  la  castellana... 

Y  hoy,  haciendo  la  vía 
gozoso  de  llegar 
porque  llegando  te  vería, 

,]clavé  mi  caballo,  para  no  escuchar 
que  de  tus  amores  escándalo  hacía 
la  boca  de  Afar,  Ben  Afar! 

MORISCA 

]Por  él  mismo,  señor,  abre  tu  mano! 
La  nube  que  trae  el  granizo 


28  EDUARDO  MARQUINA 

que  maltrata  la  mies  y  el  panizo 

de  tu  cosecha  tierna, 

¡no  la  quieras  guardar  en  tu  cisternal 

¡Por  míos,  las  mujeres,  los  niños  y  los  viejos 

salgan  de  aquíl...  Y  él  salga,  para  que  vaya  lejos. 

¡No  mirarán  mis  ojos  a  dónde  va,, cristiano! 

¡ténles  piedad,  señor!  ¡abre  tu  mano! 

DON   ALONSO 

¡No  sé  olvidar;  no  soy  de  tu  raza! 

Lejos  Ben  Afar,  en  ti  le  hallaría; 

tu  boca,  callando,  su  nombre  diría; 

comería  su  trigo  en  mi  hogaza. 

Si  agrió  mi  vino,  en  el  cazo  de.  barro, 

le  doy  suelta  y  que  inunde  el  camino; 

¡pero  aplasto,  en  las  piedras,  el  jarro 

que  guardaría  el  regusto  del  vino!... 

¡Quebró  mi  fe;  nunca  más  la  tendría,     * 

y  en  Dios  y  en  mi  alma  que  mi  amor  ha  muerto!' 


MORISCA 

¡Piedad! 

DON   ALONSO 


¡Basta,  Morisca!  ¡todavía 
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no  cojo  flores  en  ajeno  huerto! 

,.  (Arrojándole  las  llaves  de  la  maz- 

morra.) 

¡Abre  tú  misma  sus  puertas!...  ¡no  llores! 
¡no  pasarán  a  más  mis  atropellos! 
¡tórnate  a  Ben  Afar  con  tus  amores! 
¡salgan  los  cautivos  y  vete  con  ellos! 

MORISCA 


¿Y  tú,  señor?... 


(Cerca  de  las  almenas  suena  la 
voz  de  los  pecheros  convocados 
por  MENCÍA  que  vienen  a  cele- 
brar la  victoria  del  señor.) 


LOS   PECHEROS 

¡Gomara,  alegría! 

DON   ALONSO 


(Como  si  le  confortara  y  conso- 
lara el  grito  nativo  de  la  gente  de 
su  raza:) 


j  Yo  tengo  a  mis  pecheros! 
Son  adustos  y  fieros 
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y  no  saben  de  amor...  ¡en  mi  torre  sombría 
más  quiero  un  encierro 
de  piedra  y  de  hierro, 
que  no  de  falsía  I 

(Llega  al  adarve  el  tropel  de  los 
pecheros  castellanos;  gente  zafia  y 
ruin;  algunos  con  armas  de  solda- 
dos; otros  con  los  distintivos  de  su 
'  oficio:  tañeros,  curtidores,  herreros, 

armeros,  torneros,  pastores,  labra- 
dores y  otros.) 

LOS. PECHEROS 

¡Gomara,  victoria!  ¡Gomara,  alegría! 

DON   ALONSO 

(Saliendo  hasta  el  adarve  a  reci- 
birles:) 

¡Salud,  escuderos,  armeros,  herreros! 

LOS   PECHEROS 

¡Gomara,  alegría! 

¡corra  el  vino,  destripen  los  cueros! 

DON   ALONSO 

¡A  ver  si  en  mi  mesa 
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festejando  la  presa, 

saben  embriagarse  mis  pecheros! 


LOS   PECHEROS 


¡Peores  caminos  no  tenga  la  huesal 
¿fué  grande  la  tala?  ¿fué  mucha  la  presa? 


DON   ALONSO 


Para  los  cautivos  que  en  ella  tenemos 
se  basta  mi  cueva  con  harto  trabajo; 
¡mandé  que  la  abrieran  y  mientras  cenemos, 
echarán  las  sobras  almenas  abajol 


LOS  PECHEROS 

¡Por  el  camino  de  cabras  y  chivos, 

almenas  abajo,  caerán  los  cautivosl 

¡já,  já,  já,  jal 

jy  alguna  cautiva,  que  quede  en  el  suelo, 

prendida  en  las  zarzas  la  punta  del  velo, 

medrada  estará! 

ijá,  já,  já,  já!  - 

DON   ALONSO 

¡Pasad,  escuderos,  armeros,  herreros! 


32  EDUARDO  MARQUINA 

LOS  PECHEROS 

(Invadiendo  la  sala.) 

]  Gomara,  alegría! 


DON  ALONSO 

(Conduciéndoles  hasta  el  estra- 
do: LA  MORISCA,  como  una  ali- 
maña acosada  ha  retrocedido  hasta 
pegarse  al  muro,  oculta  en  im  rin- 
cón.) 


]Seguidme,  pecheros! 

LOS  PECHEROS 

(Rodeándole.) 

4 Gomara,  victoria! 

Nuestro  señor  en  un  día  de  gloria, 

nos  llena  los  vasos  del  vino  mejor... 

jPule,  tornero! 

¡Bruñe,  espadero! 

La  copa... 

El  acero..".    . 

¡La  copa,  el  acero  de  nuestro  señor! 
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DON  ALONSO 


(En  el  estrado,  dominando  a  los 
pecheros  que  le  rodean  y  llenando 
su  vaso  en  el  jarro  de  vino:) 


]En  el  umbral,  el  vaso  primero! 
¡Por  la  cruz  de  mi  gente  castellanal 
¡por  mi  Gomara  y  por  su  fe  cristiana! 
¡por  mi  estandarte  en  la  ventisca 
siempre  avanzando,  sin  mirar  atrás! 


(Con  intención  que  no  pueden 
comprender  sus  pecheros  y  que  le 
cuesta  im  esfuerzo  heroico,  como 
si  se  arrancara  el  corazón.) 


¡y  porque  mis  hijos  no  tengan^ jamás 
ni  sangre  judía,  ni  sangre  morisca! 


(Apura  el  vaso  y  desciende  del 
estrado.) 


LOS  PECHEROS 


¡Por  la  cruz  de  la  gente  cristiana! 
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DON  ALONSO 


(Abre  por  su  mano  las  puertas  de 
la  lateral  y  dice,  dando  paso  a  sus 
hombres. 


[La  mesa  han  puesto  para  cuatro  días: 
pecheros,  compartid  mis  alegrías! 


(Los  pecheros  van  desaparecien- 
do por  la  escala  del  castillo,  dp  la 
que  caen  sobre  la  escena  torrentes 
de  luz.) 


LOS  PECHEROS 

(Mientras  se  alejan.) 

¡Pule,  tornero!  * 
¡Bruñe,  escudero! 
;La  copa,  el  acero  de  nuestro  señor! 


(Pasa  el  último;  temerosa,  tras  él, 
avanza  LA  MORISCA  dispuesta  a 
seguir  a  DON  ALONSO;  éste  la 
detiene  apartándola  de  sí.) 
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DON  ALONSO 

¡No  hay  paso! 


MORISCA 


^Me  castigas?... 


DON  ALONSO 


En  sus  patrios  olivos, 
pude  segar  con  mi  espada  sus  cuellos; 
pero  da  libertad  a  los  cautivos. 


MORISCA 

¡Así,  jamás! 

DON  ALONSO 


¡Lo  mando!  ¡Sal  con  ellos! 


(El  gesto  de  su  señor  la  clava  en 
su  sitio;  DON  ALONSO  sale  de  es- ' 
cena  por  la  lateral,  siguiendo  a  sus 
pecheros.) 


36  EDUARDO  MARQUINA 


LOS  PECHEROS 


(Suena  el  estribillo  muy  lejano, 
en  alto,  casi  como  un  eco.) 


¡Pule,  tornero! 

¡Bruñe,  espadero! 

jLa  copa,  el  acero  de  nuestro  señor!. 


(LA  MORISCA  ha  quedado  en 
actitud  de  supremo  abandono  y  do- 
lor; pensativa  murmura.) 


MORISCA 


¡Casa  de  barro  tenía, 

— morisca  me  soy  — 

hice  labor  de  alfarería!... 

En  mis  propias  llamas  el  barro  cocía 

y  era  tanto  el  fuego,  que  no  vi  hasta  hoy 

que  mi  casa  en  las  llamas  crujía... 

En  mal  hora  vinisteis, 

mis  gentes  agarenas; 

que,  del  viento  fatal  que  ñaovisteis 

al  pasar  las  almenas, 

helóseme  el  barro,  partióse  la  masa 

y  os  lleváis  los  pedazos  de  mi  casa!... 

Sola  me  estoy 


LA  MORISCA  37 


cuando  más  confiada  vivía; 

¡morisca  me  soy, 

hice  labor  de  alfarería!... 


(Suavísima  y  tierna  la  queja  de 
las  cautivas  se  exhala  del  fondo  de 
la  cueva,  como  un  vaho  de  dolor.) 


MUJERES   CAUTIVAS 

¡Nuestros  hijos  ahogaron 

en  la  acequia,  que  turbia  de  sangre  venía! 

¡nuestros  rebaños  apresaron! 

Zulima,  Gacela,  la  hermana  de  un  día, 

rompe  las  cadenas  con  que  nos  ataron!... 


(Tres  de  las  cautivas  llegan  hasta 
la  reja,  tendiendo  las  manos  supli- 
cantes al  decir  el  último  verso.) 


MORISCA 

(Emocionada  y  resuelta.) 

jSí,  vos  oigo  y  os  libro:  Dios  lo  quiso! 
¡bebed,  en  mi  dolor,  vuestra  alegría! 
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LAS   TRES  CAUTIVAS 


(Mientras  LA  MORISCA  abre  la 
reja.) 


Como  nos  abres  esta  celosía, 

¡que  Aláh  te  abra,  Zulima,  el  Paraíso! 


MORISCA 

(Con  infinita  piedad,  en  íntimo 
consorcio  familiar  con  las  tres  bue- 
nas mujeres.) 


^Volveríais  a  vuestros  hogares? 
^seríais  felices, 
tornando  a  cavar  las  raíces 
de  los  olivos  tutelares?... 


LAS  TRES  CAUTIVAS 

¡No  burles,  Zulima,  de  nuestro  dolor! 

MORISCA 

Las  cuerdas  os  vengo  a  quitar, 
volved  a  las  lomas  de  Aijar: 
¡sois  libres;  lo  manda  el  señor! 
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LAS   TRES  CAUTIVAS 


]Mí  corazón  como  recién  nacido, 
llorando,  vuelve  a  palpitari 


MORISCA 

^Dejasteis  amores  en  vuestro  aduar? 

CAUTIVA   PRIMERA 

De  mis  viejos  me  había  despedido... 

MORISCA 

Los  volverás  a  abrazar. 

CAUTIVA  SEGUNDA 

La  ceniza  en  mis  llares,  el  viento  ha  esparcido. 

MORISCA 

La  volverás  a  juntar. 
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CAUTIVA  TERCERA 

De  mi  techal  colgaba  un  nido... 

MORISCA 

¡\  eras  los  polluelos  volar! 

LAS  TRES  CAUTIVAS  ' 

Si  no  nos  engañas,  la  hermana  de  un  día, 
Zulima,  Gacela  ¡bendígate  Aláh! 

MORISCA 

¡Bebed,  en  mi  dolor,  vuestra  alegría! 

su  bendición  será. 

Llamad  a  los  vuestros,  que  son  mis  hermanos; 

aliviad  su  dolor; 

¡decidles  que,  por  mis  manos, 

se  aviene  a  libertaros  mi  señor! 

(En  un  revuelo  de  alquiceles 
blancos,  las  cautivas  se  dirigen  a  la 
reja;  la  abren  de  par  en  par  y  gri- 
tan.) 
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LAS  TRES  CAUTIVAS 

¡Side  Ornar,  hermano  Aliatar!...  • 

¡venid!...  ¡Somos  libres;  no  piden  rescatel...  * 

(Como  un  alarido,  surge  del  fon- 
do de  la  caverna  el  grito  de  libertad 
de  los  cautivos  restantes.) 


CAUTIVOS 

(Hombres  y  mujeres.) 

¡Libres!  ¡libres!...  ¡el  sol  vuelve  a  andar! 

(Las  tres  cautivas  corren  otra  vez 
al  lado  de  LA  MORISCA  que,  rí- 
gida, apoyada  contra  el  muro,  pro- 
curaba   dominar  sus  encontradas 
•  emociones;  la  rodean.) 

CAUTIVA  PRIMERA 

(Abrazando  a  LA  MORISCA  y 
besándole  las  manos;  las  otras  dos 
la  imitan.) 

De  mi  casa,  en  las  lomas  de  Aijar, 
tengo  en  la  azotea,  sobre  el  arriate, 
albahacas  floridas: 
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[Tantos  besos  te  pongo  en  las  manos 
cuantas  son,  en  sus  tallos  enanos, 
las  hojas  nacidas! 

TODAS 

¡Tantos  besos  te  pongo  en  las  manos 
cuantas  son,  en  sus  tallos  enanos, 
las  hojas  nacidas! 

Y  rodeada  de  las  tres  que  le  tie- 
nen cogidas  las  bienhechoras  ma- 
nos, encuentran  a  ZULIMA,  al  sa- 
lir, BEN  AFAR  y  el  resto  de  los 
cautivos.) 


AFAR 

(Se  adelanta,  grave;  las  tres  cau- 
tivas se  apartan  de  LA  MORISCA 
que  aguarda  las  palabras  de  AFAR; 
hombres  y  mujeres  formarán  un 
grupo  al  fondo,  siguiendo  con  in- 
terés creciente  la  escena  que  va  a 
desarrollarse.) 


jDios  bendiga  al  cristiano, 

si  acaba  el  cautiverio  para  los  dos! 

Pero  si  el  castellano 

me  aparta  de  Zulima^  guardándola  en  su  mano, 

¡maldígale  DiosI 
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MORISCA 

Afar:  la  malicia  de  tu  lengua  avara 
se  anticipa  al  dolor; 
Ben  Afar,  yo  os  sigo... 

(Entre  sollozos.) 

¡quiere  mi  señor 
que  también  yo  salga  de  Torre  Gomara! 


AFAR 

(Dirigiéndose  a  sus  hermanos  de 
raza,  con  imprecación  de  sarcasmo:) 

jEsta  es  la  alegría 

con  que  vuelve  a  la  casa  de  sus  padres!... 

(A  LA  MORISCA.) 

¡No  llores! 
¡el  corazón  que  fué  traidor  a  sus  amores, 
no  llora,  publicando  que  mentía! 


MORISCA 

¡E\  corazón  no  es  la  labor  de  un  dial 
]Lo  forjan  de  la  vida  en  la  herrería 
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y  cada  golpe  le  cambia  el  sentidol 
¡mi  corazón  no  acabó  todavía! 
¡y  ha  sido  procurar  vuestra  alegría 
la  saeta  postrera  que  le  ha  herido! 


AFAR 

¡Yo  no  soy  buitre,  que  buscaren  el  llano 
la  carne  muerta  para  su  ración! 
[No  nos  sigas,  Zulima!  ¡es  en  vano, 
si  dejas,  a  la  puerta  del  cristiano, 
colgado  el  corazón  t 


(LA  MORISCA,  en  tanto,  Ifegó 
hasta  la  puertecita  lateral  de  la  to- 
rre; la  ha  abierto;  quitó  de  ella  una 
cruz.de  palma  bendita,  la  besa,  y 
ocultándola  en  su  pecho,  dice:) 


,     MORISCA 

¡Por  la  cruz  que  le  ha  dado  a  mi  pasión, 
Dios  bendiga  al  cristiano! 


(Se  dispone  a  salir,  reuriiéndose 
a  los  cautivos:  AFAR  la  detiene 
con  el  gesto;  con  la  voz  se  impo- 
ne a  los  demás.) 
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AFAR 

¡Detened  el  paso!... 

(A  LA  MORISCA.) 

Tú  nos  has  traído 
la  libertad  que  yo  no  te  pedí: 
¡yo,  sin  tomar  venganza  de  tu  olvido, 
no  salgo  de  aquí! 

CAUTIVOS  Y   CAUTIVAS 

(Avanzando  para  aconsejarle.) 


¡Al  sol  de  las  lomas  de  Aijar 
retoñarán  vuestros  amores!... 


,     AFAR 

(Rechazándoles.) 
¡L^s  raíces  quemadas  no  dan  flores! 

t  MORISCA 

(Heroica:  afrontándole.) 
^Qué  intentas,  Ben  Afar? 
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AFAR 

Confiado  el  guerrero  en  la  prgía, 

los  ojos  en  sueño,  los  brazos  caídos, 

¡no  ve  relucir  la  gumía! 

¡Side  Ornar,  hermano  Aliatar, 

venidme  a  la  vera,  los  tres  reunidos, 

aun  podemos  morir!...  ¡aun  podemos  matar! 


CAUTIVOS  Y  CAUTIVAS 

(Como  antes.) 

La  libertad  que  te  han  dado 
^pagarás  con  la  muerte,  cuitado? 

AFAR 

(Empuñando    un  corto    alfanje 
que  traía  oculto  en  el  pecho.) 

¡Muerte  por  muerte,  herida  por  herida! 
¡no  hay  cuartel,  en  la  lucha  emprendida: 
me  da  la  libertad:  yo  me  tomo  su  vida! 

(Algunos    cautivos,  imitando   el 
gesto  de  AFAR  y  armándose  tam- 
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bien  con  las  lanzas  qué  habrá  en 
el  astillero,  se  agrupan  a  su.  lado 
decididos;  movimiento  de  estupor 
en  los  demás.) 


LOS  QUE  SIGUEN  A  AFAR 

¡No  hay  cuartel,  en  la  lucha  emprendidal 

'  MORISCA 

(Erguida  ante  todos,  amena- 
zante.) 

¡Temblad;  vuestros  aceros 

la  cota  encontrarán  de  sus  pecheros! 

(Descompuesta,  llega  de  lo  inte- 
rior la  letra  báquica  que  oye  BEN 
AFAR,  reteniendo  hasta  el  respiro^ 
para  escucharla.) 

LOS  PECHEROS 

¡Pule,  tornero! 

¡Bruñe,  espadero! 

¡La  copa,  el  acero  de  nuestro  señor! 
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AFAR 

(Radiante,  a  LA  MORISCA.) 


¡Tu  señor  ya  no  tiene  soldados! 
¡por  la  grasa  y  el  vino  cebados, 
tú  verás  como  nadie  le  socorre! 
¡Llévanos,  Zulima,  donde  está  la  mesa 
y  cayendo  sobre  él,  por  sorpresa, 
morirá  tu  señor  en  la  torre! 


MORISCA 


(Procurando  desasirse  de  la  mano 
con  que  la  sujeta  BEN  AFAR.) 


¡Por  Aláh,  os  conjuro! 


AFAR 

¡Llévanos  a  su  mesa! 

MORISCA 


¡Mi  señor  se  salve! 


AFAR  . 

¡Morirá  por  sorpresa! 
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TODO^ 
¡Tú  verás  como  nadie  le  socorrel 

MORISCA 


(Que  logró  desasirse,  saltando 
hacia  la  puerta  y  cerrando  el  paso 
a  los  que  intentan  avanzar.) 


|Te  engañas,  Ben  Afar; 

que  del  pan  /jue  he  comido  >en  su  mesa, 

no  me  quiero  olvidarl 


(Entreabre  la  puerta,  y  con  un 
grito  supremo  y  desgarrador  ex- 
clama.) 


I  Torre  Gomara,  alarma  I 


VOCES  DE  BALLESTEROS 
(Dentro.) 
¡Alarmal  ¡alarma! 
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MORISCA 

(Triunfante  a  BEN  AFAR.) 
¡Si  das  un  paso,  mueres! 

AFAR  ' 

,» 
(Retrocediendo.) 

¡Dios  maldiga  tu  estrella  I 

LOS  QUE  Siguen  a  afar 
¡No  cejes,  Ben  Afar! 

AFAR 

(Dispuesto  a  seguir.) 

¡Pasaremos  sobre  ella! 

(Se  abre  en  alto  el  ventanal;  se 
agolpan  a  él  unos  pecheros;  se  les 
oye  gritar,  dejando  la  sala  desierta.) 
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.    PECHEROS  Y  BALLESTEROS 

jAIarmal  [alarma! 


CAUTIVAS  Y   CAUTIVOS 


(Poniéndose  a  salvo  y  obligando 
a  BEN  AFAR  a  seguirles  por 
fuerza.) 


¡Huyamos! 


AFAR 

(Desde  las  almenas  donde  le 
arrastraron  los  suyos,  volviendo  la 
cara  y  amenazando.) 

¡Volveremos! 

(Ve  a  LA  MORISCA,  que  les  si- 
gue paso  a  paso,  como  si  se  dejara 
el  corazón,  andando*  coge  un  pu- 
ñado de  tierra  y  se  lo  arroja  al  ros- 
tro, gritando.) 


¡|no  nos  sigas,  que  no  te  conocemos!!... 


(Los  cautivos  se  retiran;  LA  MO- 
RISCA, recibiendo  la  ofensa  y  las 
piedras  que  le  hieren  el  rostro,  se 
detiene  vacilante;  se  apoya  en  el 
quicio  de  la  puerta,  los  brazos  caí- 
dos, como  una  imagen  de  la  deso- 
lación.) 
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MORISCA 

jSola  y  sin  ventural 

¡no  soy  de  Castilla,, no  soy  de  Granadal 
¡no  tengo  otra  tierra  que  la  mal  cavada 
de  mi  sepultura!... 


^  Quién  gritó? 


(La  alarma  cundió  en  el  castillo; ' 
llegan  ballesteros  a  las  almenas  por 
el  lado  opuesto  al  que  tomaron  los 
moros,  saliendo;  se  abre  la  lateral 
derecha  y  entra  en  escena  DON 
ALONSO,  seguido  de  pecheros  y 
lanzas.) 


DON   ALONSO 

(Detiene  a  su  gente  sin  dejarles 
entrar;  ve  a  LA  MORISCA  que  se 
dispone  a  andar  de  nuevo  y  la  in- 
terroga.) 


MORISCA      ,         .  > 

(Sonriendo  entre  sus  lágrimas; 
con  trágica  mansedumbre  hasta  el 
final.) 


¡Los  cautivos!...  Ya  salieron. 
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DON   ALONSO 

¿No  les  seguiste  tú? 

MORISCA 

No  me  quisieron. 

DON  ALONSO  ^ 

(Emocionado,  vacilando.) 
jPára  en  mi  torre,  hasta  romper  el  día! 

MORISCA 

I  Quebró  tu  fe;  no  basta  la  mía;  , 

sin  la  fe  del  dueño,  mala  sierva  haría! 

(Y  empieza  a  andar,  saliendo  al 
recinto  almenado,  después  de  be- 
sar las  piedras  del  muro.) 


DON  ALONSO 


¿Dónde  vas? 
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MORISCA 


(Sola  en  la  noche,  apoyándose 
un  instante  en  las  almenas  y  des- 
apareciendo luego.) 


Donde  mande  el  destino: 
¡ya  pediré  mi  pan  por  el  camino! 


(Salió.  Un  enorme  silencio  en  es- 
cena; el  señor  da  unos  pasos;  silba 
afuera  el  aire;  el  señor  dice  a  MEN- 
CÍA.) 


DON  ALONSO 


Prende  el  hogar...  la  noche  será  fría... 

MENCÍA 

(Obedeciendo.) 
¡La  quería  el  cuitado,  la  quería!... 
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MORISCA 

(Su  voz  dolorida,  alejándose.) 


Morisca  me  soy, 

dolor  me  dieron,  lo  que  tengo  doy... 


(El  señor  se  sentó  ante  el  hogar; 
algunos  pecheros  se  tienden  sobre 
*  las  pieles;  prende  la  llama;  el  señor 
deja  caer  contra  el  pecho  su  ca- 
beza; silba  el  aire  de  otoño...  Lentí- 
simamente,  sobre  este  cuadro,  cae 
el  telón.) 


FIN 
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